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			Capítulo 1

			Abel Olmos había hecho el trayecto de Valleverde a Barcelona en su coche, un modelo sencillo y práctico de furgoneta combi, que le servía para su trabajo en los campos que circundaban la casa que había construido en el pueblo. Había aparcado el vehículo a las afueras de la metrópoli y había cogido el metro para desplazarse. Sabía que en hora punta la ciudad se volvía intransitable debido a la densidad de tráfico, por lo que había decidido no arriesgarse. Debía encontrar a Elisa, su novia y futura esposa, pues a su madre le había dado un ataque al corazón. Estaba grave y los médicos no auguraban un desenlace feliz. 

			Abel era alto y bien parecido. Su mirada, ambarina profunda y limpia; su cuerpo, robusto y su cabello rubio y sedoso cortado a la altura del hombro le infundían un aire a highlander. Sin embargo, ese porte tan masculino y cautivador quedaba oculto bajo un atuendo nada atractivo, ya que vestía como cualquier integrante de la comunidad Los Hijos de la Luz. Llevaba unos pantalones, abrigo y sombrero negros y una radiante y pulcra camisa blanca. Dentro del vagón de metro se había quitado el abrigo, pues la concentración de calor, debido a la gran cantidad de usuarios, provocaba que el aire estuviera cargado y fuera bochornoso.

			Abel miró a los pasajeros. Casi todos tenían sus pupilas abiertas y pegadas a sus móviles, apenas eran conscientes de que había vida fuera de sus aparatos rectangulares, los culpables de haber sumido a la sociedad en un trance colectivo. Sus espaldas jorobadas mostraban que sus cuerpos adquirían la forma a los que eran sometidos durante horas, una postura de cabeza gacha y espalda curvada, tal como mostraría un sumiso ante su amo. De hecho se trataba de esclavos frente a la tecnología. 

			No pudo evitar pensar en Valleverde, en su aire puro, en la montañas con sus puntas blancas, en los paisajes verdes, en los ríos de aguas transparentes, en los bosques exuberantes, en la vida que se desplegaba en cada rincón, en la amabilidad de sus gentes, en la bondad que todos rezumaban... En Valleverde era feliz y no creía que en el mundo existiera un lugar como aquel, rebosante de verdad y humanidad. En el pueblo ninguno de sus habitantes iba con la espalda jorobada, ni con la cabeza gacha porque nadie tenía móvil. El único avance tecnológico que se les permitía a Los Hijos de la Luz era la electricidad para alimentar las bombillas y las neveras de sus hogares. A los que trabajaban en el campo, como él, se les autorizaba a adquirir un vehículo para hacerles más llevadero el trasporte de sus productos. 

			De hecho, dichos cambios no hacían mucho tiempo que se habían autorizado. La relación de su hermana con Iván, que no pertenecía a la comunidad, había hecho replantearse muchas normas. Después de hablarlo mucho, se hizo una votación y se llevaron a cabo cambios que las gentes agradecieron. Los Hijos de la Luz no negaban las tecnologías, sino que iban en contra del uso que se hacía de ellas, pues, si todo avance se utilizaba con sabiduría, era bueno para el progreso colectivo. 

			El traqueteo del metro adormecía a Abel, por lo que se esforzó en mantenerse despierto. Más le valía, porque en pocos minutos llegaría a una parada cerca del centro universitario donde su novia estudiaba y no quería pasarse de estación. Aunque sabía la dirección de memoria, se sacó del bolsillo la última carta que ella le había enviado. La olió, olía a ella, era un aroma suave y dulce, una mezcla de flores, tal como olían los campos floridos de Valleverde en primavera. Eli era perfecta para él; la amaba desde que eran unos críos cuando ambos se juntaban para hacer travesuras. La echaba de menos y hubiera querido que el reencuentro hubiera sido por otras circunstancias, y no por su madre enferma. 

			Cuatro años atrás, en un acto desesperado por no perderla, no objetó nada a su marcha para que cursara la carrera de Veterinaria y prometió esperarla. Ya una vez, siendo una rebelde adolescente, se había escapado por una riña con su padre y tomó el mal camino vendiendo su cuerpo por dinero. Nadie en Valleverde lo sabía, ni su madre; eso le hubiera provocado un disgusto terrible, tal vez incluso la hubiera matado dado su precario estado de salud. Él la había rescatado de aquella vida y Eli tuvo que regresar a la comunidad a regañadientes. En un principio no se lo perdonó, pero acabó haciéndolo y empezaron una relación. 

			Sin embargo, Eli ansiaba ser algo más que su esposa, por lo que no puso impedimentos cuando ella le informó que quería forjarse un oficio. En Valleverde necesitaban veterinarios; todos en sus hogares tenían corrales con animales y la idea le gustó desde el principio. Durante esos cuatro años, había trabajado duro en los campos para vender sus cosechas y poder enviarle dinero a fin de costear su manutención y sus estudios. Pero había valido la pena tanto sacrificio, ya que en la carta le aseguraba que estaba sacando buenas notas y pronto sería veterinaria. 

			Abel sonrió, se sentía muy orgulloso de su novia; tal vez lo que más le gustaba de su chica era su rebeldía, aunque a veces le irritara. En la comunidad Los Hijos de la Luz las mujeres estaban muy limitadas, no se les permitía hacer lo mismo que los hombres. Aún arrastraban costumbres poco sanas de otras épocas, pero, poco a poco, los líderes se estaban abriendo a los cambios y se mostraban flexibles con mucha leyes y normas que los encorsetaban como personas. Las épocas cambiaban, lo propio sería que las gentes también lo hicieran. Buena muestra de ello era Lucía, su hermana, que trabajaba como profesora en la escuela, y Eli, que pronto se convertiría en veterinaria. Importantes cambios que hacían a su comunidad todavía más grande y especial. 

			El hombre bajó del metro y enfiló al exterior subiendo por unas escaleras. Una vez fuera, lo envolvió el viento de levante; soplaba fuerte, las nubes grises corrían deprisa en el cielo y lloviznaba. Abel se caló el sombrero y se puso el abrigo, cuyas solapas levantó para proteger su nuca. Se sentía nervioso, deseaba ver a Eli, pues en esos cuatro años solo la había visto una vez al principio, de modo que hacía tres años que no se veían. Únicamente se escribían, y las cartas, en este último año, habían sido más bien escasas. Ella se excusaba explicándole que estaba inmersa en los estudios, que apenas tenía tiempo para nada más y él le creía.

			Por fin llegó al bloque de pisos donde Eli se alojaba junto a Carla, otra estudiante. Había sido una suerte que encontrara una amiga en la urbe, eso le había dado tranquilidad. Apretó el botón del interfono del piso correspondiente; estaba tan nervioso que volvió a insistir, apenas dejó un par de segundos entre llamada y llamada.

			—¡Hola! —gritaron a través del interfono. 

			El corazón de Abel latía deprisa, casi lo sentía en su boca, su cuerpo se tensó.

			—¿Eli? —logró pronunciar él en un susurro emocionado.

			Hubo un silencio, a Abel se le hizo eterno.

			—Eli no, no está. 

			La decepción fue grande para el hombre.

			—¿A qué hora regresa?

			Otro silencio.

			—Ya no vive aquí, se marchó hace mucho tiempo.

			Abel se sorprendió, pues en la última carta de su novia no le comentaba nada. Debía averiguar lo que sucedía.

			—¿Puede abrir? Soy Abel, supongo que Eli le ha hablado de mí, necesito hablar con usted un momento.

			—Estoy... acompañada.

			Abel oyó lo que parecía ser los sonidos de unos besos seguidos de unas risillas, comprendió que acababa de importunar a una pareja.

			—Lo siento, no quiero molestar, solo necesito saber la nueva dirección de Eli.

			—No creo que a Eli le gustara; resulta que... —Suspiró y no siguió hablando consciente de que no podía decir más de la cuenta.

			Abel no alcanzaba a entender la incomodidad de la compañera de piso de su novia. Una ráfaga de viento barrió la calle y tuvo que sostener su sombrero. Miró sin ver una bolsa volar por los aires mientras meditaba que algo no iba bien; lo intuía y no le gustaba la sensación que estaba experimentando su cuerpo. Sus músculos se habían agarrotado y sentía una presión en el corazón que le dificultaba la respiración. Además, la lluvia había arreciado, daba de lleno en su abrigo y se estaba quedando mojado; ya apreciaba la humedad adherirse a su piel.

			—Necesito dar con Eli —logró pronunciar él—, su madre está muy mal, le ha dado un ataque al corazón.

			—¡Oh, Dios, cuánto lo siento! —exclamó sorprendida.

			Por suerte, la mujer se compadeció de la situación y tomó conciencia de que el asunto era grave. Le dijo la nueva dirección de Eli, Abel la memorizó en segundos; se extrañó de que Eli viviera en Passeig de Gràcia, el lugar más céntrico de Barcelona, solo asequible a gente adinerada. 

			Empezaba a quedarse empapado, del borde de su sombrero se precipitaba un hilo de agua y, de vez en cuando, debía sacárselo para sacudirle el exceso de humedad. Tenía frío, pero poco le importó, pues todo lo que envolvía a Eli le resultaba extraño y debía encontrarla; cuanto antes, mejor. Temía que hubiera cometido una locura, tal como había hecho tiempo atrás cuando se escapó de su casa. Solo esperaba estar equivocado.

			***

			Elisa García aparcó su Audi deportivo de alta gama en un parking subterráneo bajo un edificio de oficinas de los alrededores de donde vivía su amiga Carla. Esa mañana había dejado una nota a Veneno, sabía que se enfadaría, pero ya arreglaría las cosas cuando regresara. Le pediría perdón y se mostraría sumisa y obediente, accedería a todos sus caprichos, tal como le gustaba a él. Debía desaparecer unos días para solucionar un problema grave que quería sacarse de encima, y su compañera la ayudaría, pues ella había pasado por lo mismo.

			Elisa, o Eli, tal como la llamaban sus amigos y personas queridas, era una mujer hermosa de melena rubia suavemente rizada. Parecían rayos de luz ondulados que enmarcaban un rostro ovalado de facciones armoniosas, dando al conjunto un aspecto equilibrado. Sus ojos grises resplandecían como dos lunas y sus labios gruesos evocaban besos placenteros; de esos que dejaban huella y que no se olvidaban. Pertenecía a Los Hijos de la Luz y era la mayor de cinco hermanos. Nunca quiso formar parte de la comunidad, pues sus aires de grandeza le impedían entregarse a la sencillez y austeridad. Ella siempre había soñado con una vida lujosa, y había perseguido su sueño entregando su virtud y dignidad. 

			Eli llevaba un vestido ajustado de Chanel rojo que realzaba su silueta y sus pechos grandes. Su cuerpo joven todavía no necesitaba de braguitas moldeadoras o sujetadores puch-up. El abrigo, el bolso y los zapatos de tacón también eran de la misma marca. Eli sabía lucir la ropa de diseño como ninguna otra mujer; además sacaba partido a sus atributos femeninos de una manera muy sutil. Su manera seductora de caminar y balancear las caderas atraía las miradas, por lo que no pasaba desapercibida ante los hombres, a los que enamoraba con sus provocativos ojos grises y sonrisas sensuales. Su femineidad y sus dotes de seducción era todo lo que precisaba para seguir conduciendo coches caros y vestir con ropa de los mejores modistos. Una vez al mes su adinerado amante la llevaba a París y le regalaba un ropero nuevo y joyas que hacían caer de espaldas a sus conocidas. Ella solo necesitaba satisfacerlo en la cama y lucir hermosa para que él se sintiera orgulloso de llevar colgado de su brazo a una bella mujer. 

			Sí, Eli se había dejado eclipsar por el dinero, disfrutaba de la buena vida y tenía decidido que un contratiempo no le impediría seguir haciéndolo, así que su misión en los próximos días sería quitarse el problema de encima. Por nada del mundo regresaría a Valleverde, la austeridad y la sencillez de Los Hijos de la Luz no iba con ella, y más ahora que había probado lo que era vivir entre riqueza. A ella le gustaba el glamour y pavonearse entre famosos y gente adinerada y con poder; era lo único que la hac
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         I

			Cuando una persona muere, todo lo suyo cabe en una bolsa. Daniel suspiró, contemplando abatido la bolsa de plástico que el hospital les había entregado la noche anterior, a las pocas horas de haber muerto el tío Charlie: al final, el cáncer de estómago se lo había llevado y atrás solo quedaba aquel envoltorio precintado que contenía su ropa, sus llaves, su cartera... No era justo. La vida de Charles Petrov no podía reducirse a un puñado de objetos. Él significaba mucho más que todo eso.

			El día anterior aún le parecía un sueño, un puñado de imágenes surrealistas atrapadas en la neblina de su cerebro: el doctor anunciándoles la muerte de Charlie que, por mucho que ya se la hubieran esperado, no fue menos dolorosa o sorpresiva para ellos; los trámites y el papeleo, que había tenido que rellenar junto a un Alex pálido y todavía en shock, el cual había mantenido la compostura el tiempo suficiente para llegar hasta el coche. Entonces se había deshecho en lágrimas... Los dos lo habían hecho. No recordaba cuánto les había llevado salir del aparcamiento, ni tampoco el viaje de vuelta al apartamento. Pero sí recordaba a su marido en el asiento del copiloto, llorando como un niño pequeño. 

			Charlie había sido un padre para él. Esa noche tuvo que darle un sedante para que durmiese. Y, tras apenas unas pocas horas de sueño, ahí estaba él, sentado a la mesa de la cocina y esperando a que en cualquier momento Charlie apareciese desde el pasillo, con una sonrisa cariñosa y algo adormilada por la morfina, y le dijese en el tono más afable que existía: «Eh, Danny, ¿te apetecen unos huevos revueltos?».

			Cerró los ojos y dejó que las lágrimas resbalasen por sus mejillas. Se permitió unos minutos de desahogo y después se recordó a sí mismo que no podía abandonarse, que había cosas que hacer: debían preparar el funeral de Charlie, y sabía que Alex no podría hacerlo solo. Necesitaba su apoyo... 

			Lo primero sería quitar aquella bolsa de en medio. Sabía lo que pasaría si su esposo volvía a verla. Así que la cogió para guardarla en el armario del pasillo, lejos de la vista, hasta que estuviesen listos para decidir qué hacer con sus cosas. Al hacerlo, notó que algo crujía dentro... Algo que no sonaba como plástico. Extrañado, observó el contenido de la bolsa y no encontró nada sospechoso. La apretó y volvió a oír ese sonido, de modo que la abrió para revisarla, y pronto sus pesquisas obtuvieron recompensa: en el bolsillo derecho de la camisa de Charlie halló un sobre doblado, de color blanco (no había nada escrito en él) y una vieja Polaroid. La foto mostraba a un Charlie veinte años más joven, flanqueado por dos adolescentes. El de la derecha era claramente Alex, que en la foto debía de rondar los catorce —sería de la época en que se había ido a vivir con su tío, después de la muerte de su padre—, pero al otro chico no lo conocía de nada.

			No podía tener más de dieciocho y guardaba cierto parecido con su marido: los dos tenían aquellos pómulos altos, el pelo oscuro y los mismos ojos rasgados. Aunque los de su esposo eran enormes y azules, mientras que los del otro muchacho eran más pequeños y de color negro. ¿Sería un primo, tal vez? Sabía que Charlie nunca había tenido hijos. Y, además, ese joven no se le parecía en nada: tenía rasgos asiáticos, y en cambio Charlie era un ruso caucásico, alto y rubio, a lo Miguel Strogoff. Quizá fuese un pariente paterno: el difunto padre de Alex era siberiano, lo cual convertía a su media naranja en una exótica mezcla entre los ancestros mongoles de su padre y los eslavos de su madre. 

			Pero Alex le había dicho que no tenía más familia, aparte de su tío... Frunció el ceño, confuso. Al final dejó la foto a un lado, pues no podía sacar nada de esta, y procedió a inspeccionar el sobre. No estaba cerrado. Dentro había un papel plegado, que pronto se reveló como una carta. Estaba fechada una semana después del ingreso de Charlie en el hospital:

			Querido Ilya:

			Ha pasado tanto tiempo que no sé ni por dónde empezar. Supongo que debería preguntar qué tal te va aunque, por lo que he visto en Internet, parece que bastante bien. No sabes cuánto me alegro, hijo, porque, el día en que nos separamos, no sabía qué iba a ser de ti, y estaba muerto de miedo por lo que pudiese pasar. He querido volver a buscarte tantas veces... Pero nunca me he atrevido: en parte porque soy un cobarde y en parte porque tú mismo me advertiste que no lo hiciera. ¿Y quién era yo para interponerme en tu camino cuando estabas tan decidido a seguirlo? A día de hoy, sigo sin saber si hice bien al hacerte caso. Pero eso ya no tiene remedio, ¿verdad?

			Estoy enfermo, Ilya. Cáncer. No me queda mucho tiempo: lo sé por cómo se comportan los médicos. En su profesión supongo que «huelen a muerto», vamos a decirlo así. En fin, son amables y son buenos profesionales; no se les puede pedir más. No tengo quejas a ese respecto. 

			Alex está muy alterado con todo esto. Intenta ocultarlo, pero yo leo en él como si fuese un libro abierto... Ese chico nunca ha tenido secretos para mí. Supongo que te dará lo mismo oírlo, pero estoy muy orgulloso de él. Se ha esforzado y está llegando lejos en la vida. Además, ha encontrado al compañero perfecto: Danny es un excelente muchacho y quiere mucho a tu hermano. Los dos me han cuidado durante estos últimos meses y se han ocupado de todo. Alex, incluso, pidió una excedencia en su trabajo para poder dedicarme más tiempo. La verdad es que no sé qué habría hecho sin ellos.

			En fin, no quiero aburrirte. Sé que eres un hombre ocupado, y yo no tengo muchas novedades que contar, ya que mi vida ha sido básicamente la misma durante estos veintidós años. No ha habido grandes cambios, excepto el cáncer... Y este pronto dejará de importarme.

			Lo único que lamento es no poder verte una última vez, antes de irme. Quisiera tenerte cara a cara y hablar contigo, poder sacarme esta espinita que tengo clavada. Sin embargo, sé que no será posible. Ni siquiera tengo una dirección a la que enviar esta carta: tengo la de tu empresa, claro, ¿pero cómo voy a mandar una carta así a una empresa farmacéutica? Igual, ni te la entregarían a tiempo. Podría pedírselo a tu hermano, pero ambos sabemos que se negará en redondo. Y no quiero involucrar a Danny en esto porque él no sabe nada. No quiero meterlo en problemas.

			Sabes que siempre he lamentado la animadversión que hay entre Alex y tú. Ojalá hubiese podido acabar con ella, pero nunca pude... Estaba demasiado arraigada, supongo. En fin, eso ya no tiene remedio. Las cosas son como son, y no sirve de nada lamentarse a estas alturas. Este no es momento de llorar, sino de reflexionar y de poner las cosas en orden.

			Solo diré que te quiero, Ilya, y que me arrepiento de no haber sido más útil en tu vida. Me hubiese gustado ser un padre para ti y para tu hermano. Ojalá os hubiese encontrado a los dos mucho antes. 

			Cuídate, hijo. Te deseo lo mejor.

			Te quiere.

			Charlie.

			Estaba estupefacto. Tuvo que releer la carta un par de veces para encajarlo: ¡un hermano! Alex se lo había ocultado. Y Charlie...

			De repente, oyó los pasos de su marido en el pasillo y se apresuró a meter la camisa y todo lo demás en la bolsa; la  dejó sobre una silla, donde su esposo no pudiese verla.

			—Alex. —Se levantó cuando él apareció en la cocina, ya vestido con un pantalón caqui y una camisa blanca. Se le acercó y pudo comprobar que, aunque tenía un aspecto descansado, sus ojos seguían un poco enrojecidos—. ¿Cómo estás, cariño?

			—Bien. —Lo abrazó y le dio un beso.

			—He hecho huevos revueltos y café—declaró, acariciando su rostro mientras lo observaba con preocupación: todavía estaba un poco pálido y evidentemente afectado—. Hay zumo y leche en la nevera. Y he dejado tus tostadas en el horno, para que no se enfríen...

			Alex lo calló con un beso, más largo y cálido que el anterior. Cuando se separaron, su marido lo miró agradecido y acarició su mejilla con ternura.

			—Gracias, cielo.

			—De nada.

			Sonrió un poco, mientras lo veía acercarse a la cocina a por su desayuno: se sirvió un par de tostadas y unos huevos en un plato. Luego una taza de café solo, como siempre, y caminó con todo hasta la mesa para sentarse.  

			Él lo siguió, un tanto nervioso: no estaba seguro de si debía plantearle aquello, ni tampoco sabía muy bien como hacerlo. 

			—Alex.—Su esposo levantó la vista del plato para mirarlo. Él suspiró—. Oye, sé que este no es el mejor momento, pero el funeral de tu tío es mañana y...—carraspeó, armándose de valor—. Tal vez deberíamos avisar a tu hermano.

			Por un momento, pareció que su marido se quedaba congelado. Era como si de repente su rostro hubiese perdido la facultad de formar una expresión. Sin embargo, eso cambió en unos pocos segundos: fue plenamente consciente de cómo su esposo tomaba aire y apretaba los labios hasta convertirlos en una fina línea de enojo.

			—Yo no tengo ningún hermano—afirmó, en un tono frío y contenido.

			—Sí, lo tienes. Lo he descubierto esta mañana: tu tío le escribió una carta, al poco de haber ingresado en el hospital...

			—¿¡Y tú has estado fisgoneando entre sus cosas para encontrarla!?—Se levantó de la silla, enfadado.

			—¡No!—Lo miró sorprendido por su arrebato—. Alex, la encontré por casualidad, cuando iba a guardar sus cosas. Hasta ahora no sabía nada de esa carta, ni de tu hermano... Me lo has ocultado todo este tiempo.

			—Tengo mis razones.

			—Obviamente, está claro que no tenéis una buena relación, y lo entiendo. Pero, ya que Charlie también era su tío, creo que...

			—Ilya se largó hace más de veinte años —lo interrumpió, cortante—. Se fue en cuanto tuvo oportunidad, y no volvimos a saber de él. Por lo que a mí respecta, puede pudrirse en el infierno: yo no tengo ningún hermano.

			—Alex, por favor. Tu tío quería verlo antes de morir; por eso le escribió. Pero no sabía dónde enviar la carta, y yo pienso que deberíamos buscar la forma de contactar con él; al menos avisarle que su tío ha muerto...

			—No se te ocurra hacerlo.

			—Alex...

			—He dicho que no, Danny —le ordenó—. Ilya no forma parte de esta familia, y así quiero que siga. No quiero verlo en el funeral, ¿entendido?

			Por la expresión de su rostro, sabía que no podría hacerlo entrar en razón. Su marido podía ser muy terco cuando se enfadaba y, obviamente, aquel era un tema en el que no cedería, por mucho que él insistiese. Así que asintió, cediendo solo en parte:

			—De acuerdo, no le avisaré del entierro.

			—Bien. 

			Se dio la vuelta y caminó hacia la puerta de atrás, recogiendo de camino sus llaves del aparador que había junto a la salida. Él lo contempló sorprendido. 

			—¿Adónde vas?

			—A la funeraria: hay que ultimar los detalles del funeral. 

			—¿No vas a desayunar primero? Y creía que íbamos a organizarlo juntos...

			—Puedo hacerlo solo, no te preocupes por eso. En cuanto al desayuno, la verdad es que no tengo hambre—admitió. A continuación, hizo una mueca—. Cuando vuelva, me gustaría que hiciésemos las maletas: en cuanto acabe el funeral, mañana quiero regresar a casa. Este apartamento... —miró a su alrededor, como si le doliera—... tiene demasiados recuerdos.

			—Por supuesto, lo entiendo. Aprovecharé la mañana para empacar.

			Su esposo asintió, conforme, y luego se marchó sin decir nada más. Él se quedo mirando la puerta con aprehensión: nunca le gustaba cuando Alex se comportaba así, de manera esquiva y extraña. Era habitual en él, cuando algo lo afectaba.

			Y todo por aquella carta. ¿Qué iba a hacer con esta? Su cerebro no podía dejar de darle vueltas.

			***

			Llamaron a la puerta cuando apenas acababa de sentarse tras el escritorio.

			—¡Adelante! 

			Como cada mañana, su asistente, Huxley Bane, abrió las dobles puertas del estudio y entró haciendo crujir ligeramente la madera a cada paso. Aquel día, su proverbial traje de lino era de color beige, lo que resaltaba mucho más el tono oscuro de su piel. La cabeza rapada y una perilla grisácea hacían que el samoano pareciese aún más intimidante... Como si no fuese suficiente con el hecho de que midiese casi dos metros y tuviese el físico de un exmarine. Era normal que su presencia hiciese parecer más pequeña la habitación de tonos siena, a pesar de que esta era bastante amplia de por sí. 

			Aquel día, sin embargo, supo que algo iba mal en cuanto sus ojos se posaron sobre él: había inquietud en el rostro del hombre y en sus enormes ojos marrones. Frunció el ceño. 

			—Hux, ¿qué pasa?

			—Ha llegado esto para ti hace una hora.—Se acercó para entregarle una hoja impresa—. Tienes que leerlo.

			Y lo hizo. Recorrió con la mirada lo que claramente era una carta dirigida a él y, mientras lo hacía, iba frunciendo el entrecejo cada vez más.

			—Es de mi tío—declaró y alzó la vista para mirar a su asistente, extrañado—. Está fechada hace dos meses, ¿quién la ha enviado?

			—Un tal Daniel: ha mandado un email, y la carta iba adjunta. No ha dejado más datos, aparte de su nombre de pila.

			—¿Lo has investigado?

			—Por supuesto, acabo de hacerlo.

			—¿Y?

			Hux hizo una mueca, como si supiese que el resultado no le gustaría:

			—Lo siento, Ilya: tu tío murió hace dos días en el hospital. Al parecer, llevaba meses ingresado.

			Se quedó callado. Al cabo de un momento, suspiró y dejó la carta a un lado.

			—Bueno, Charlie era un anciano y tenía cáncer, así que eso era de esperar.—Clavó su mirada oscura en su asistente—. ¿Dónde será el funeral?

			—En la iglesia ortodoxa de Queen Street.—Consultó su reloj—. A esta hora, la misa ya habrá terminado.

			—¿A qué cementerio van a llevarlo?

			—Al de Oahu.

			Se puso en pie de inmediato.

			—Prepara el coche, nos vamos.

			—Ilya, tu hermano estará allí.

			—¿Y?

			Hux suspiró.

			—Quizás... Podrías esperar hasta mañana para presentar tus respetos. Así evitarías un enfrentamiento y, de paso, no meterías en problemas a quien te avisó.

			—Nadie tiene por qué enterarse de quién me avisó. En cuanto a lo demás, me da igual: tengo tanto derecho como mi hermano a estar en el entierro de Charlie. Y, si Alexei quiere hacer una escena, es cosa suya. Ahora, haz lo que te digo y prepara el coche.

			—Está bien.

			—Hux. —Lo detuvo cuando el otro ya iba de salida—. En cuanto puedas, quiero un informe  completo de la situación.

			—Lo tendrás en tu mesa mañana por la mañana.

			—Gracias.

			El samoano se despidió con un asentimiento. En cuanto las puertas se cerraron tras él, volvió a suspirar y se puso en pie. Se dirigió al aparador que tenía justo detrás: un bonito mueble con vitrina donde solía guardar las bebidas. Formaba parte de la estantería hecha a medida, en un tono claro de ébano, que iba a juego con el resto del mobiliario y con la madera que cubría el suelo. Lo abrió para escoger una botella del mejor vodka que poseía, y se sirvió una copa. 

			La alzó frente a él por unos segundos, mientras cerraba los ojos en un silencioso homenaje: 

			—Descansa en Dios, tío.

			Se bebió el contenido de un solo trago. Luego dejó la copa junto a la botella y se marchó para asistir al entierro.

		

	


Verdades y mentiras unirán a Abel y a Eli en un matrimonio que no tendrá nada de dichoso.





[image: Cubierta]Abel se siente feliz, Eli, el amor de su vida, le pide adelantar la boda. Él acepta y, sin embargo, pronto descubre el motivo de sus prisas. 

Abel sabe que Eli le ha mentido, se sentirá decepcionado y dolido, pero, a pesar de todo, sabe que su deber es casarse con ella y la pareja terminará por unirse en matrimonio. Aun así, en la intimidad Abel no la perdona y la tratará como nunca lo hizo antes. 

Eli no podrá escapar de su mentira y le reclamará venganza.
 
Por otra parte, el pasado de Abel regresa con una sentencia de muerte cargando sobre su espalda y pondrá en peligro demasiadas vidas en Valleverde.
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